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08 de Noviembre del 2019 

 

A la Comunidad Diocesana 

 

 

Queridos hermanos y hermanas, 

 

Al iniciar este Mes de María, les escribo para reiterar el llamado a orar con María 

por nuestra patria, por la paz social que todos anhelamos  que se debe fundamentar 

en la justicia social, y  que todos debemos ir construyendo, en particular la 

responsabilidad recae en nuestras autoridades de la República. Nuestro país debe 

llegar a ser en verdad “una mesa para todos” donde nadie quede bajo la mesa por 

abusos e injusticias en el costo de las medicinas, las pensiones, los servicios básicos, 

la destrucción de nuestro planeta, etc. Todo esto provoca frustración, angustia y una 

escala de de violencia que debemos rechazar en todas sus formas. 

 

Hago mío el contenido del  mensaje entregado por  los hermanos sacerdotes de Chiloé 

que está en continuidad con  mis palabras que envié en mi comunicado: “Chile: A ti te 

digo levántate” (del 24 de octubre del 2019). 

 

También debo comunicarles que frente al ambiente actual por la crisis social, hemos 

creído prudente suspender el encuentro diocesano programado para el  sábado 23 

de Noviembre próximo, y dejar pendiente la conclusión del Congreso Eucarístico 

Diocesano para el próximo año, en una fecha a fijar más adelante. Pero, en cambio, 

les pedimos para ese sábado 23 de noviembre realizar  en cada una de las 

parroquias de la diócesis un clamor de oración especial, viviendo una jornada de 

oración especial entre las 14 a las 19 horas, con adoración y celebración de la misa 

según acuerden con sus respectivos sacerdotes como lo acordamos en la última 

reunión del clero. 

 

Desde ya gracias por su comprensión y  sigamos construyendo nuestra convivencia 

nacional con fe y esperanza como hermanos e hijos del mismo Dios. 

 

Dios les bendiga. 

 

+Juan María Agurto Muñoz, osm 

Padre Obispo 

 

  


